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CUESTIONES DE HONOR 
Decía j'o en mi piber artículo que 

no quería entablar poémicas sobre ma
teria de cuestiones di honor, por es
limar que es esta intefia harto esca
brosa para ser traída ilfvada por quien 
como yo, no cuentí oon más armas 
íjue su sinceridad y it buena fe. Te
mía además que lo aido del tema y 
lo particularísimo leí caso, pudiera 
producir cansancio; aburrimiento en 
los lectores, pero ./íf? de Cartaü'eaa 
opina lo contrario • por darle g:usto 
aquí estoy otra vez lispuesto á fseiguir 
discutiendo todo loque sea preciso so-
íire estas cosas. 

Creo convenient para discutir,| se
parar la materia ditutible en dos par
tes. Primera: Cofejderaciones sbbre 
un incidente persnal ocurrido en el 
año I850y digoeicl año 1850 (imi
tando á Saint-Auth), porque no étoy 
autorizado por n^e para traer y' lle
var nombres respítables de personas 
que üoupan una ata posioién pÁUti-
c-i y social y admás, porque apar
tando nombres i/̂ ievsonas discütaímos 
ci c\so, solamene el caso. 

La segunda larte de la disciKión 
será nuestra optiión s:.bre ciir$tio-
nes (le ho- or, nanera de entenderlas 
y modo de juzgfrlas át José 'ie Lar-
triffEnay deun|niodestisimo servidbrde 
ustedes. Siempr? en ¡a idea de que yo 
acudo á esta discusión, dispuesto i re
coger cnsefianzas y á reconocer' mis 
errores, en seguid» que se me de
muestren. 

PRIMERA PARTE 

Incidíate oturrido en 18«50. 
Creyéndose ofendido im caballero 

por conceptos emitidos jpor otro publi
camente y por escrito llamó á dos kmi-
gos, para que "serena y desapasiona
damente estudiasen si exista realn^ntc 
*jt'cnsa en lo escrito ó era sólo uu 
error, hiju uc •-« suceptibilidad en ma
terias de honor y? dtguiidkd. Los dos 
caballeros estiidiafOn y leyeron r̂...,,.̂ ^ 
de buena fe todo lo escrito, pusieron 
en la labor á trjbiio sus concjertcias y 

tá en ta conciencia, y en la conciencia 
sólo Dios. 

Sabían además estos señorts que en 
las ofensas hechas por escrito cuando 
el que escribe es periodista y periodis
ta hábil y ducho en esta tarea, de decir 
y no decir, se evitan los peligros de la 
frase y sin embargo insultan, ofenden, 
y mortifican á sus anchas. 

Es como aquél (y va de ejemp̂ oH que 
ponía en el balcón de su casa un letre
ro muy grande con leti-as rojas quie de
cía: "D. Fulano es un pillo" peré te
niendo cuidado, mucho cuidado de po
ner entre el FULANO y el ES un nó chi
quito y vergonzante escrito con lápiz, 
y el público que pasa, que no analiza, 
que casi no se fija, sólo comenta tomo 
está puesto un nombre en la picota. 

A pesar de estas ideas aquello$ ca
balleros de 1850 legaron documentos 
que pueden ser (cuando José de üar-
tagtna lo estime oportuno) exaiíiina-
dos detenidamente púrpersonns en
tendidas, y si literalmente, ^amátical-
mente y sobre todo honradamente no 
existe ofensa, sus herederos harán- pú
blica confesión de sus errores. 

Aquellos buenos señores que fntei-
vinieron en aquel lance, lucharon en la 
tramitación con un poderoso enemigo; 
no era éste el ofer:Sor hübilid^Sú, ni 
fueron sus representantes, que é ofen
sor no llegó á nombrarlos, su enemfeo 
fué su cabalIerosid:?d, porqué teme
rosos siempre de que la opinión jázga-
se que hasta ellos llegaran odios pblíti-
cos fueron ó quisieron ser un modelo 
de imparcialidad y corrección. 

El ofensor dio terminantes explica
ciones, pero según cuentan los comen
tadores de esta verídica historia, des
pués de dadas, corno si la ola de la 
murmuración y de la insidia llevase 
hasta él ramones de irónica baria ra 
friartescü, el ofensor trató de empañar 
con disquisiciones y sutilezas las ex
plicaciones dadas, sin comprendier que 
las explicaciones tienen su mejor título 
üi. -«nbleza en ser francas, en ger sjnce 
ras y com^j^as siempre sin rubor que 

honradamente depararon que eshmban | sólo deben ocultarse á aquellas que 
' '*" '"""""" "• "'"" ' dictó el miedo ó li vergüenza. lo escrito o/ensay grave.Pin juzgar 
lo escrito, no hiciiron un análisis lite
ral, porque lá' jírittica de c'ásos seme
jantes indica que tle interpretación en 
interpretación seilega á la necesidad 
de conocer la intínción; la intención es 

Dejemos ésto como cosa pasada, sin 
perjuicio de estudiado en otros aspec
tos cuando gusten los interesados, y 
vamos á discutir sobre nuestras opi
niones en materia de honor. 

Yo he dicho qu|amar embustero á 
una persona de el^da ¡losición polí
tica y social era un[)fensa y una ofen
sa grave y José i^Curiagcna opina 

hombres fuertes, que juzgan niñerías 
estas cosas. Estimo una equivoca
ción lamentable juzgar de la seriedad 
de los duelos por la magnitud de 

como yo y ADE.vtAique cuando este i sus resultados sangrientos; por ejem-
insulto se hace al i>re, al jornalero, 
al de ínfima posiciil social califica la 
ofensa del mismo iido y yo también 
respecto d I i caIlación y llego á 
masen esto qwtjódí Cuihif^ena y 
ámás que los Códj)s del honor, yo 
encuentro perfectar^te capacitado pa
ra batirse á todo hokre honrado siem
pre que sea capaz dconcertar un en
cuentro con k'slí^ítn que no tenga 
cabida la alevosía 4 traición. Yo me 

creería obligado á brme est/nKinde 
como buenas sus ¡^¡as fuesen las 
que fuesen si ofe/iífse á un hombre 
deposición distinta d^ mía y digo con 
sus armas juzgando c si yo llegué 
hasta él para ofenderás justo que en 
su propio terreno dé ¡paración á su 
agravio, porque igiándome en la 
ofensa debo igiialari en ia satifac-

ción. 
Ahora bien si estini^ue las ofensas 

son iguales para el ally para el bajo, 
las reparaciones no jeden ser las 
mismas porque comtstas reparacio
nes deben ser proporoiales al daño 
que la ofensa causa y jmo este daño 
es mayor á medida qi la ofensa se 
exterioriza más, la repación debe ser 
mayor en un caso qu'en otro. Esta 
consideración respectal ofendido es 
más clara en el ofensoporque el po
bre que insulta puede ;gar incultura, 
desconocimiento del v>r de jas pa-
lalíRalyípero á! rico, Mtó, dtbe tener 
por norma y obligació constante de 
su vida la discreción 3a mesura. Es 
decir, quejóse de Carmena ha con
fundido dos cosas distias: la repara
ción y la ofensa. 

Dktjúséde Carl^gia que yo'ar
gumento para deshechí como siste
ma la agresión personaloniéndole el 
inconveniente del presio y del ridí
culo y como el duelo tie los mismos 
inconvenientes del ridíct) y del pre-
sidiOjél preftiere la agresn personal y 
yo primero, niego lo deJresidio en el 
duelo en España (siemprque la im
pericia de los que lo coiertan no lo 
convierta en asesinato) ytgundo, me 
sonrío (y perdone José dCérlagena 
lefíanqutíáafdeeso defidfajlo que 
he oído decir muchas veq á los pro
fanos que tienen del duelia idea que 
dan los folletines, ios drans malos y 
las películas del cine. Es osa sabida 
que los duelos, en que nojay por lo 
menos un mtifrío, hacen wreir á los 
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paiabrisáéadfiós 
Di ;putani(u í Us .<!OMbr»s áel elvíi^* 

ia luz de la pación COB que te qiiero, 
defi; iiá que dtí triunfo déseupeto, 
sitdgando mis «()>I«Z95 me (ifspN«i. 

Fu«s et tiempo y «I «uBdO me kaíi Vencido, 
ttaeria tai aÉim-, efl caiit» !<tsttm«re. 
iPetvieatts «mias t e nianisrprímef• 
qai breves, ¡«y! fué breve* habéis s i is! 

Y ptsKten los »fl»9. Y ia histoiia 
4s «aar tan iafelts ianás risueSa, 
éiti a i amor, dicicad* su memoria. 

Así, 4l c»f>eurte ** atombtaia geate, 
el vcterauo, con orgullo «nseSa 
la tionrata cicatriz sobre su freate. 

Cerhs Fernández Shaiv. 

Sí. para solaz nuestro 

Es graciosísimo lo que les sucede á 
estos faranduleros terráqueos. 

Preguntar ellos á 4 de Enero sí se 
¡Hiede vivir, teniendo el hígado en el 
cogote y... también. 

Por San Pascual Bailón dejar esa 
¡•)regunta, para más entrado el año. 

nos 

pío: dos grandes de España hace algu
nos años se batieron á pistola y disS-
pararon 25 tiros á 20 pasos con pisto
la rayada; uno de ellos sac(') la levita 
atravesada por dos balazos, el otro 
atravesado el cuello de la americana. 
¿Cree usted que estos señoritos se ba
tieron de broma? ¿cree usted que fué 
ridículo el encuentro? yo creo que pa
ro esto hace falta un poco más de va
lor que para dar un bofetón en la calle 
ó un facaso madrugador á la vuelta de 
la esquina. 
Créame usted á mijosé de Caríage-

n •', para no batirse hoy por hoy no e^ 
admisible mas que una razón, una sor. 
la, las creencias religiosas verdad, com
probadas por una vida s iempre en ar
monía con estas ideas, 

¿Quiere decir esto que d e b e m o s 
vivir dispuestos s iempre á bat irnos?No, 
sólo cuando sea justo; ¿y cuándo es 
justo? me pregunta lleno de extrañe-
7.3. José de Carlagena; en mi opinión, 
es justo ,siernp)-e cuando nuestros ac
tos & nuestros juicios ofenden y no 
queremos ó no podemos dis^namen-
te ictirar nuestras ofensas—teco 
il problema que no es muy difícil de 
resolver. 

FERRQBEL 

¡[••obres inocentes! Nosotros \w 
dedicamos á caz.,' n,eiio¡-. 

¿Donde habrán leído, que alguien 
piense en asaltos de Redacción, en 
manifestaciones faroleras y en todas 
esas cosas que les preocupa tanto? 

Sin duda estos alocados pollos se 
confunden, con las predicaciones que 
hacen desde "La Tierra". Son las con
vulsiones de fá agonía. 

Aquí, somos más tranquilos, y para 
manifestarnos y todo lo demás, nos 
basta y sobra con ir de uno en uno. i 
.sin nombres, porque ya hemos visto | 
que eso no es del agrado de D. Pepito, j 

De modo jóvenes qne no amotito- < 
narse y tila, mucha tila. 

Los dedos se os antojan huéspedes. 
Podéis vivir. 

dadas basta abora, eoTiaado Jesd 
; efitas co UBiuas público tt'stiuaonio ¡1»̂  
j nuestra profunda gratitud á cnantas 
! personas y entidades se apresuraron 
I á honrarnos con sa» vaíiosos ofreci-
i mientos, así como á la parte de prei.-
j sa loe<;l qoe t}(r^éndB3e eco de nues

tra IníciatÍTa la apiaudió dlsp«e.stos á 
secardar'a. 

Sracias, paes, i todos y nuestra mis 
eampiiilaenbórabaeua á <a Jaata Di-

l reetira y Hermana saperiora tle i? C«-
I •$« de Misericordia y sobre todo á los 

pobres asi ados. 
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SÉlIltliCFilCJliljHn 
laCasrileMlsiricirÉ 

Lo exiguo da la cantidad coosigos-
d« en tos ndeVbf ^i'esnpnestos oinns-
cipales para atéotiones de la Casa de 
Misericordia-habido en cuenta ^' 
número BCtuil de sus asilados—y el 
fundadísimo temor de que, como con 
•eeuencia de ello, fuese preciso des
pedir i la mitad de ¡os nismos, nos 
impulsó á abrir una suscripcién pú
blica con el objeto de evitar ó redueir 
al meóos hasta donde hubiese sido 
h«HanameBte |>osible los efectos de 
tan lamentable resolüeión. 

Informes automadisimos nos daca 
Ui seguridad de que «acarro le fue oea-
rnr», ne se ({espedirá á ningáuo de los 
•eogid«8 en esa Santa Casa; asi eutno 
que par ahora parece conjurado d 
peligro económico que seplonteócon 
la nueTB cposignación, pues para el 
corriente afio, adeaás de la eifra dei 
presdpnesto, cree eootar e) Director 
de !a Casa de Misericúrdi>, con le pro
mesa qne soiemoemeáte se ie ha he-
ehu*-p^f qtilen boj fitiede hacerlo-— 
de abonarle también ios debites per. 
atrasos, íBiportantes estos la cantidad 
justa y preeisa par» evitar •! déficit 
que, contando aól* coa lo consignado 
torz»samente resultaría. Y como nc 
nos guió a) abrir la eaestación más 
propésito que el indicad*, de evitar é 
amincrar el despido, y suponemos 
que diches aatoriaádísimos informes, 
son suñcientes para deavanseer ia le-
gitina iairán^«ii1d8d de aquellos i 
qnietíea pudiéri ése despido perjudi
car, dflnios¿^por terminada nuestra 
gestión, reservaado esas energías y 
buenas propósitos para cnaadoreal y 
desgreeiÉdament'9 seaa necesarios. 

• n su cansecuéhcia hemos proce
dido i devolver laacaalt'dtfdas recao-

Auxiliado de un espej» 
leí tu nombre al revés 
T ya satWBios f uian as 

dah-—A--,s«—Jo 
••• 

Tu estóaiago agradecido 
(|U!8o dar el i& de pecbo 
y te resa'itó. .>. betrld* 

¡ua kajr derecho! 
* • • 

Sé qu« la «ita te agrada 
iuzgándota ya itapwrtantc 
y aaaque na te valga oada 

¡siimpt* iWMte! 

De tus dislates ameaos 
ya di con la e.xpiicaciOa... 
¡pero qué bairitos son 
los trajea de las aeiene»! 

J«toi}ai7/#. 
* 

Lteiw da Santa caraje 
el viaic no a« explica, 
pi ca..... picara viaje 

pica, pica. 
!'m eá. 

mw wüt 
La fieata d« ios niñoa. 

No sé si el lector ama á ios niños. 
Yo los amo con una temara en la 
quéhaymttái© de curfositlad. Para 
mí tiene máí iliterés un diálogo en
tre rapaces que hablan con delicio.^}! 
media lengua, que todos las causse-
rie amatorias cuya idea fundamental 
y cuyos térrainoís formados vienen á 
ser siempre los mismos. Las discu
siones qt(e los chiquillos promueven 
acerca de las jerarquías humanas y 
divinas, sus ideas ^geográficas y po 
Ifticas maravillosas, su ejgoismo des
carado, su amoralis«o ingenuo, me 
pareceti el único campo de observa
ción de la BaturaTezi humana, libre 
de prejuicios y i e fustas posiciones. 
La vivacidad y precocidad de las 
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206 El Eco 4e Cartttgena 
t Cahúttérh Mauprat 300 'im i t i ñ<e0 été^vtrtáfíeñii 

ym 
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Líepdo el día de loa abates me presenté nuy 
tfanínilo. 

El %pecto de la multitud me enfristeeió henda-
KiíiJte, pues no tsnfa en ella ningún apoyo, aln-
giina sinipatía. 

Parecíame que rni situación bastaba para en-
conf-ar cuando reenos esa apa'ieacía de respeto 
que la desfracia y el estado de abandono reeta-

digno de ioá% lo» ultraje!, pero que en aquella 
ocasión, en ícual U verdad era un deber psfa to
dos, «e conwteraba coiao obligado k dar ejemplo 
de franqueza r de claridad, ofreeiéndose él mismo 
á todaa la» pnetjas que pudieran ilustfar la con-
eiencia de loiiueces. Hubo snurmullos ds alegría 
ydeternuraeíelpáblico. 

El trapease ¡ué introdueido en el «alón del fri-
bunat y caread^ con los tettigoi, t«dos los cuales 
declararan qu«»! fraile qu: habían visto llevaba el 
rnlsmofjábito ytenía un aire de familia, ana espe
cie de semejangt lejana con aquél; pero no era el 
aiismo, y que nales quedaba duda alguna sobre 
este particular. 

El éxito de este incidente fué un nuevo triunfo 
para el religioso. No hubo una persona que no di
jese que los testifos hablan mostrado tanto caa-

' dor que era áifícil creer q.;- ro hubiesen visto 
Vesfrtienfe i otro 'íipehse. E:; eité insí'snte recor
dé qUe en la primeraentre s'ista del abate con Juan 
dé Mádprát eo la fuente dé tos Heléchos," éste úl-
tl'md le había dicho algunas jíalabrás acerca' de ua 
su hermano en religión que viajaba cóh él y que 
hSbía pa*i«í1o la noche en iá quinfa de Oéulels. 

Creí debeí Ctimunicar e^a circunstancié á mi 
abb¿ád¿, ^uien fué á éonlerenelar en vsz Baja con 
ciábate, el étíal éétabái et< eT'ftíinccí «e tos testí-

natíonea de los testigos de cargo y deaenrgo. A 
decíí verdad, no hubo más que M'ucwss entr-j ? s 
tospitimos que puáiera considerarse como til. 
Tolos l ' s restantes strmaban solamente que un 
frailf, (¡ü$ tenia iodo el aire délos Mauprat, hs-
bía vagado por la Varenne en la época fstul, y que 
h?st« había parecido ricultafseen la tar^e que si
guió á 'a desgrseie. 

Luego no se ie ha vuelto á ver. Estas disposi-
cione», que ye riO había provocado, caujároome 
mucho aíúrabfo, prír||ue vi figuraf entre éstos tí-s-
ligos á los hombres más honrados d<l paie; peí© 
sétó tuvieron algún peso á !o« ojoa del Sr. £.••*, 
consejero que se interesaba realme«ite en esclare
cer la veídad, y ?! Cual preguntó por qtié no se 
había hícho corapafecer ájaan de Mauprat para 
ser Careado con ¡esto* tesHgoí. 

La objeción fué acogida con un murmul'o de in-

dignaeión. 

Los que no c©n?i Jersn ájuan d? Mauprat como 
un santo eran peco»; pero se mest'aban fríos res-
pecio de ttí y ?dIo habían concurrido para asistir 
á u;; espectáculo.' El entusiasmo de los saniuno-
«es'^'líegóá su colmo cuando el trapeóse,'saliendo 
dü pronto dé entre li !n;.'ftifud y bajando su capa
cha de un modo teatral, se actírcó resuíUáménte á 
l9 barf3, diclcftao «|ue era un sniíersb'e pecador, 


